
SE PUBLICA EN LOS DIAS 6, 14, 22 Y 30 DE CADA MES 


admón.: Calle lie I’ueciados, - 16 . 


1—Traje para señorita. 


2.—Traje para señora 
de cierta edad. 


3.—Traje de paseo. 
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REVISTA PARISIENSE 


este verano, á favor de la tendencia especialmente fe¬ 
menina hacia la novedad y con destino principalmente 
á las borlas en el campo, donde todo invita á la senci¬ 
llez y donde los paseos enarenados y las praderas de 
recortado césped no se prestan á arrastrar solemne- 
II OS trajes de uovia, cortos y redondos, sin cola ni mente el vestido largo clásico y tradicional, no han 

manto de corte, que nacieron y se pusieron do moda podido subsistir al entrar el invierno, porque no tie¬ 

nen razón de ser sobre los tapices y parquets de los 
salones, y también porque las ligeras telas que exigen, 
el tul, la muselina ó el linón bordado, son más á pro¬ 
pósito para el verano. 

No debernos sentir lo efímero de su reinado, porque 
es evidente que les falta esa gracia majestuosa que 
hace tan delicioso contraste con la frescura casi infan¬ 
til de las que, en los albores de la juventud, ingresan 
cu el matrimonio por un acto serio que pide solemni¬ 
dad, así en las ceremonias, como en el traje de las que 
en ellas toman parte. Se reprocha además á los trajes 
cortos el no aventajar la estatura de las que no la tie¬ 
nen elevada, y ya en este camino se les encuentran 
tantos defectos como al aparecer se les encontraron 
ventajas, condenándolos, al menos por ahora, al más 
completo abandono. 

La cola cuadrada, redonda ó en punta, ha recobrado, 
pues, su puesto de honor tradicional. Generalmente 
es de raso, pero á veces está velada por tela ligera, como 
tul, gasa, vuela ó encaje, recuadrando estas ligeras ve¬ 
laduras con raso flexible ó con cachemir de seda, que 
las sostienen sin que se note. Las telas clásicas de los 
trajes de novia eran, no hace mucho tiempo, el bro¬ 
cado i el raso. El brocado se tenia de pie, el raso 
fo rnaba pliegues amplios y tenia reflejos un poco du¬ 
ros; pero estábamos acostumbrados, y ni una sola 
prometida hubiera pensado en. romper con la tradi¬ 
ción para vestirse del modo que conviniera mejor con 
el aire de su persona. 

Hoy cada cual viste á su gusto en esc dia solemne. 
t’nas guardan fidelidad al raso, pero lo emplean fle¬ 
xible, dcsaprcstado, casi mate; otras eligen la muse¬ 
lina, la vuela de seda ó el crespón de la China. 

Creo oportunas, por lo tanto, algunas consideracio¬ 
nes que puedan seros útiles para guiaros en vuestra 
elección. Si las telas más conocidas han sido rejuve¬ 
necidas por una alineación que ha logrado darles un 
aspecto entor mente nuevo, lo han sido aún más por 
la manera como se las emplea. En los trajes hechos 
con dos telas, la falda era antes de crespón de la China, 
de encajes ó de. vu.-la, y la cola y el cuerpo se hacían 
de brocado ó de raso, enuatando la cola para aumen¬ 
tar la rigidez que ya le daba la tela. 

Los modistos se han complacido en hacer ahora 
precisamente lo contrario, acaso para probarnos que 
su talento no se detiene ante ningún obstáculo, y nos 
han hecho ver vestidos de raso ó de seda brochada, 
medio tapados bajo mantos de corte de gasa, de vuela 
ó de encaje, mantos y colas hechos pesados, tendidos, 
disciplinados por medio de adornos ingeniosamente 


novia.—Los cordones.—I.ti lin 
y conMjrv.iciún de las pituitas. 


TEXTO.— Explicación de lo* {¿rallados.—Revista parisiense, por V. de 
Castolfido.—I.a fcoluiní» del Vizconde, conclusión, novela traducida 
por Sylvin.— Oe.de mi celda, cartas de todas partes, por Lady llelgia- 
via.—‘Correspondencia particular, por Ü.a Adela P.—Explicación del 
figurín iluminarlo. Sur* 1 tos.—Anuncios. 

(¿KAIJADOS.—1. Ti aje para señorita.—2. Traje para señora de cierta 
edad.—3. Traje de tarde. -1 X 13. Novedades para regalos.—14. Mult 
¡tcc tío fraílela.—15. Trajo de terciopelo.—16. Traje de cachemir. 

17. Traje de terciopelo para señorita. — 18. Traje sencillo.—19. ’J'oi- 
teiie de iccepción.—20. Toilette para comidas.—21. Piusa de crespón 
de la China — 22 y 23. Dos trajes sencillos. 24 y 2o. Trajes para re 
uniones tic uoche'.- 26. Traje de seda Liberty.—27. Traje de paseo.— 
28. Traje adornado con pliegues.- 29. Traje para reuniones de noc he. 
—30 Traje para señoia joven. —31. Traje de hechura sastre.—32. Truje 
de cachemir.—33. Trate de terciopelo f'ek.inc.— 31. Trajo pata nina 
do II ¿i 15 años.—35. ! taje de paseo.—36. Traje para señora de cierta 
edad.—37. Truje sencillo pata señora gruesa.- 38. Traje de tere iopelo. 
—39. Traje adornado con non tache -— 40. Traje pata niña de 14 á 
16 años -41. Traje adornado con pieles.—42. Traje de reuniones, pío 
pío pata señora gruesa. 


Núm. t .—Do lana color gris acero; la falda se completa 
con una túnica compuesta de cuatro paños, guarnecida al 
borde con un dobladillo, y cuyo lado derecho monta sobre 
el izquierdo, en el que se fija valiéndose de tres botones. 

Los dos pliegues de la túnica se prolongan sobre el cuer¬ 
po; éste se adorna delante con grupos de botones. Forma 
marco al canesú, de seda blanca ptissee, un bies de terciopelo 
negro, guarnecido al filo con otro de seda coral; este bies 
sujeta tina berta de lana de 6 cni. de ancho, cortada al bies 
por delante. Las mangas son semilargas y terminan por 
bocamangas, que hacen juego con el adorno del cuerpo. 
Cinturón de seda pespunteada. 


Núm. 3 . —De entine gris color de ratón; Iónica com¬ 
puesta de tres paños, adornada al borde con una tira de la 
misma tola, prendida á cada lado del delantero por medio 
de cuatro botones. 

El cuerpo forma un gran pliegue á cada lado y se abre 
sobre un peto de paño color verde almendra, cuya parte 
inferior se cubre con lana gris; se escola en redondo sobre 
un camisolín de tul blanco perla Las mangas son semilar- 
gas y terminan por vueltas de paño verde. Cinturón de paño 
pespunteado. 


Núm. De pékiné color habana; el cuerpo-blusa tiene 
un gran cuello uuuincro y se cierra con dos glandes boto¬ 
nes; un bies de seda, color habana, señala el borde del 
cuello: pelo de seda y canesú de tul blanco guarnecido con 
entredoses de Valeneienncs. Las mangas son semilurgas y 
terminan por bocamangas de seda: bajo ellas nacen los 
puños, que hacen juego con el canesú. 

La falda se completa con la túnica, á la que sirve de 
adorno una vuelta de seda, sobre la que se destacan botones 
de pasamanería; la falda se frunce ligeramente en el talle. 


—Traje de lar,le. De seda flexi¬ 
ble oe color de Colee rosado 
con lineas de calados hechos 
Con [orsal de seda del mismo 
coito y camisolín de fino encaje 
de Cluny. 


— 1 raje de mañana- De jei ga 
azul, con bajo de falda del mis¬ 
mo color y adorno de trencillar 
negras bordadas con guirnalda 
Imperio. 


Hala de franela azul 
viejo, adornada con 
bordados cachemir. 


Traje de noche. De vuela de seda gris humo sobre laso 
verde mar. bajo de falda de osle raso hoidado con tren¬ 
cillas .le oro y encima un encaje en trasparencia, licila de 
guipui de oro con flecos de abalemos. 


—Trajodu laido. De terciopelo inglés 
berenjena, adornado con sknngs y 
trencillas negras de fantasía. 


— Tta-S'mm de crespón de la Chi¬ 
na de color de ejfclame», frac de luí 
y encaje de Cluny negro; fleco de 
entejado. 


—Traje sastre De jorga ciruela con 
bordado de rabo de rata negro so¬ 
bre laya cituefa. botones de tercio¬ 
pelo riel misino color. 
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estudiados y dispuestos, recuadros de bordados, jare¬ 
tones de telas sedosas, volantes de encaje, cordones 
de flores de azahar <5 de rosas diminutas, todo lo que 
puede dar peso á la lela sin quitar ligereza á su 
aspecto. 

Se ha puesto á contribución el recurso de las vela¬ 
duras, porque á pesar de su poco espesor dan al en- 




— Trajo para madre de la novia. 
VCalido de seda negra cubierto con 
encaje do aplicación velado con mu¬ 
solina negra. Franjas Ue terciopelo 
negro bordeadas con cuentas do 
azabache, dispuestas en forma tío 
estola v con llecos de azabache. 



9—Traje para comitiva do 
boda. Vestido de seda de 
color do quisquilla. Túnica 
de vuela de soda del mis¬ 
mo color, rodeado de cas¬ 
tor. Mor.lados gruesos de 
seda lasa. 


cajo que cubren la bonita caída flexible que ahora 
exige la moda. He visto hasta una cola de terciopelo 
blanco velada con gasa ligera, y la combinación de 
las dos telas tenía una gracia, de la que no da idea su 
sola enunciación. 

Se ensaya además renovar el aspecto de las colas 
por el movimiento que se les da. Se las drapea con 
algunos pliegues: se las corta en «cola de serpiente», 
y si están cortadas por un gran modisto que sepa 
darles su gracia, estas novedades son muy bonitas; 
pero es imprudente copiarlas cuando no se tiene ex¬ 
periencia bastante para asegurar el éxito. 

Antes de elegir la tela del vestido pensad en el 
aprovechamiento que tendrá después este lujoso traje, 
hecho para un solo día, y en los adornos que. con esa 
mira ulterior, debéis emplear en él 1.a que piensa 
transformar su traje de novia en uno de noche, optará 
entre el raso flexible, el cachemir de seda, el crespón 
de la China, la gasa ó la vuela. Después, una túnica 
de tul, bordada con abalorios, velará el cachemir ó el 
raso. 

Si se piensa teñir el vestido para hacer de él un 
traje de tarde, se debe preferir el raso ó el crespón 
de la China. 

Los adornos de encajes, sobre todo los de punto de 
Inglaterra ó punto de aguja, van bien con todas las 
telas. Antes no era admitido el adornar el traje de 
novia con los encajes del ajuar; pero la moda se ha 
hecho ahora menos intransigente, y, por otra parte, se 
usan tan pocas veces los hermosos encajes blancos 
que está muy justificado el lucirlos cuando la rara 
ocasión se presenta: y ¿qué ocasión sería mejor? Á 
falta de encajes verdaderos, una imitación de bonito 
dibujo, muy sobriamente empleada, un bordado mate 
ó bieses de seda flexible, son los adornos preferidos. 


• • 

Los cordones figuran al présenle entre los adornos 
mas de moda. Unos sirven de cinturones, otros ador¬ 
nan los sombreros, otros suspenden de nuestros bra¬ 
zos los grandes limosneros que nos sirven de sacos 
de mano, y de los que hay profusión de variados mo¬ 
delos. De estos cordones, unos son de tejido de punto 
de media, de oro o de acero; otros son verdaderos 
cordones de oro, de acero o de seda, y otros están 
hechos con son laches trenzados. Ilav también cordo¬ 
nes de abalorios, siempre en los tonos oro mate, oro 
bruñido ó acero, y también de azabache. 

Algunos, más originales que bonitos, están forma¬ 
dos con gruesas bolas de seda. 


Nada más fácil que hacer vosotras mismas un cor¬ 
dón de son laches de seda del matiz que se quiera ó 
de son laches de metal dorado ó plateado. 

Hasta formar con esc soalache una trenza de cuatro 
ramales. Si se quiere un cordón más ancho, se forman 
tres de estas trenzas, y se las trenza de nuevo entre sí. 
Se puede formar también anchos anillos con una tren¬ 
za de cuatro ramales. Especialmente en metal, esto da 
la ilusión completa de una verdadera cadena, y es muy 
original. 

Se puede confeccionar también, con igual facilidad, 
el cordón de abalorios Hasta forrar una gruesa tren¬ 
cilla redonda de algodón con gasa bastante fuerte y 
cubrir ésta enteramente con abalorios enhebrados en 
un hilo resistente que se enrrolla alrededor de la tren¬ 
cilla. De trecho en trecho, para evitar que los hilos de 
abalorios monten unos sobre otros, se los sujeta por 
medio de puntadas que atraviesen la trencilla. Los 
cordones de esia clase terminan en borlas de aba¬ 
lorios. 

Preparando tres de estas trencillas y torciéndolas ó 
trenzándolas juntas, se tiene un cordón grueso, que 
termina en un cabujón. 


La moda concede este año, más que nunca, sus 
favores á las plumas de avestruz, que son, sin duda 
alguna, el más elegante adorno de un sombrero; pero 
adorno ruinoso y que hay que cuidar con esmero. La 
limpieza y rizado de estas plumas lo suelen hacer en 
los tintes; pero se corre el riesgo de que estropean la 
pluma. Si la limpiamos y rizamos nosotras mismas, 
realizaremos, pues, una doble economía. 

Estaremos en primer término interesadas en no es¬ 
perar á que estén demasiado ajadas. En cuanto obser¬ 
vemos que una pluma blanca está empolvada y toma 
un matiz gris, preparemos cu un recipiente agua tibia 
y echemos en ella pedacitos de verdadero jabón de 
Marsella blanco. Cuando esté disuelto, coloquemos el 
líquido sobre el fuego y calentémoslo hasta el punto 
en que no se pueda tener en él el dedo. Echemos en¬ 
tonces dentro la pluma y dejémosla remojar durante 
medio día, agitándola en el agua de tiempo en tiempo. 
Para secar la pluma, al sacarla del baño, la extendere¬ 
mos, poniendo las barbas en su sentido natural, entre 
dos trozos de franela. Cuando la pluma está muy sucia, 
antes de jabonarla, se espolvorea ligeramente con clo¬ 
ruro de cal y se la deja asi durante hora y media ó 
dos horas. 

Si se quiere que la pluma limpia resulte de una 
hermosa blancura, se espolvorean las dos franelas, en¬ 
tre las cuales se ha de secar, con un poco de talco en 
polvo. 

Para plancharla se calienta ligeramente una hoja de 
cuchillo o una plegadera de metal, v se pasa después 
cada barba separadamente entre eí pulgar y el canto 





uimium . . 1 . > <- Mino <!(, VI1L-Ia <lc scU.l rnv.nl 

chantf>ngnf v Illanco, adormí,lo co:i vuela ,lo seda chamhaenc 
paija en mali. i s I’ompadimr. lian, ,1c las manga-. v dé la fnld 
nuipnr, roncado con plegados menudos de terciouuUi n„ u 
lio óc cáto mismo color. 


no cortante del cuchillo, tirando ligeramente de ella. 
El rizo se formará por sí mismo. 

Para ahuecar el plumón, inmediatamente después 
del secado, se pasa muy rápidamente la pluma por 
encima de una llama que no produzca humo ninguno 
y bastante lejos de ella para que el plumón no se tueste 
ni engoxrite. 


39 


Cuando el plumón «le una pluma se desprende, es 
preciso volverle á coser ó á pegar. 

Si disponéis de una grande amazona y de otra 
pluma ya estropeada, podéis obtener con ellas un bo¬ 
nito llorón. Hasta que anudéis á las barbas de la ama- 
zóna las que vayáis quitando de la otra pluma. Pero 
es preciso hacer este trabajo con gran esmero para 



lt.—Trate «1»* desposada. Vestido d*' raso Manco bordado con espidas 
de abalorios y volado con gasa. Manto de corte, de encaje de apli¬ 
cación. 


obtener un buen resultado. El plumón debe ser anu¬ 
dado con mucha delicadeza y en el mismo sentido en 
que está el de la pluma y después de haber sido ahue¬ 
cado al fuego. 

Cuando una pluma blanca ó de matiz claro no se 
puede limpiar, el único recurso es teñirla. Pero no ol¬ 
videmos que el tinte reduce considerablemente el vo¬ 
lumen de una pluma, hasta el punto de que, con fre¬ 
cuencia, para obtener una pluma de cierto volumen 
después del tinte, es preciso dar dos. El plumón se 
reduce casi á la mitad. 

Cuando no queda remedio es cuando cada barba 
de pluma de avestruz pierde su pelo sedoso. La plu¬ 
ma queda entonces escuálida, rígida, sin gracia, y no 
hay más solución que tirarla. 

Lo mismo que las pieles, las plumas tienen nece¬ 
sidad de ser cuidadosamente defendidas contra la po¬ 
lilla y por los mismos medios. 

En el fondo de una caja de cartón bastante grande 
para que las plumas no estén apretadas ni obligadas, 
se pone una capa de alcanfor o de pimienta en grano, 
con algunas bolas de naftalina. Se extienden las plu¬ 
mas, se espolvorean con lo mismo y se cierra la caja 
herméticamente, de modo que no pueda entrar el aire 
en ella. De tiempo en tiempo, en el curso del año, se 
se sacan las plumas de su caja, se las agita vivamente, 
se las deja por algunos minutos al aire, se renueva la 
provisión del elemento preservador, cuyo olor se ha¬ 
brá desvanecido algo y se vuelve á colocar las plu¬ 
mas en su caja, y ésta en sitio muy seco. Con eslas 
menudas precauciones las encontraréis en buen es¬ 
tado el día en que tengáis necesidad de ellas. 

Y entonces me perdonaréis, y hasta me agradece¬ 
réis eslas líneas, desviadas de las novedades de la 
moda y consagradas á la conservación y cuidado de 
uno de los más delicados, elegantes y costosos ador¬ 
nos femeninos. 


Nunca se recomendará bastante el cuidado del 
l>elo. ¿Cómo descuidar las cejas y pestañas, que son, 
como aquél respecto de la cara, el marco en que to¬ 
man valor los ojos, punto en que se concentra toda la 
expresión de la belleza viva? Para hacerlas nacer, 
crecer y espesar, y dar á los ojos esa expresión viva 
y acentuada por el brillo de las pupilas, sirve la Seve 
Sourcitiere de la Par/inneríe Ninon, ji, rae- da 
Qaatre-Septembre , de París, precaviéndose contra 
las numerosas falsificaciones. 

V. DE CASTELFIDO. 

París, 26 de Enero de 1911. 
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mide 3 m. do ancho y se guarnece con mi 
volante montado bajo un vivo de seda; la 
falda se abrocha atrás bajo rd pliegue huc- 
' co, que se pespuntea en 40 cm. de su lon¬ 
gitud. El cuerpo se guarnece con botones 
(, y liieses de seda: su canesú es de tul de oro 
[< y queda encerrado dentro del marco íor- 
>• uiailo por un bies de terciopelo pospon- 
h teado. Las sobremangas, á cuyo extremo 
K aparecen las bocamangas de seda, se com- 
if pletau con puños de terciopelo y tul de oro. 

H Cinturón de terciopelo pespunteado. 

P Ntint. 18 .•— De lana cuadriculada, colot 
ciruela de dos tonos: se adorna con galón 
de fantasía y p/issrs de seda del nnsmo co¬ 
lor. La falda se compone de paños lisos y 
paños plisses. que se sujetan en la paite 
inferior con palas adornadas mu botones y 
vivos de tela. í¡otunes y presillas adornan 
el delantero. Kl cuerpo se dispone for¬ 
mando un pliegue á cada lado, de manera 
que resulte peto, que parecerá ser continua¬ 
ción del delantero: la paite de arriba, en 
forma do gola plissce. se adorna con un 
galón; el cuello y la corbata son de seda 
color ciruela. Las mangas forman pliegues 
y terminan por puños de tela, adornados 
con botones. Cinturón de seda plissce. 

Núm. tp .—De seda color coral y tercio¬ 
pelo gris humo: el cuerpo, de seda, se frun¬ 
ce por arriba bajo un bies de terciopelo de 
5 em. de ancho: este bies sujeta á los la- 
. dos los tirantes de seda fruncida; el cane- 
b sú, escotado en redondo, es de tul blanco 
I bordado con cuentas. Las mangas, de ter- 
“ ciopelo, se alloman con un bies de seda de 
4 cm. de ancho y se completan con puños 
, de tul. 

La túnica, de seda, se guarnece á mitad de 
altura con un pliegue bordado con trencilla: 
en el bajo se forma una jareta de 5 cm. de 
ancho. I.a túnica cae sobre una falda, cuyo 
bajo está cubierto de terciopelo, hasta la 
altura necesaria. 

L Cinturón de seda drapoada, abrochado 
con una hebilla de bisutería. 

Núm. 30. —I.a hechura de esta toilette 
r se presta á que se copie el modelo en telas 
i ligeras, (ales como el crespón de la China, 

■ la seda Liberty, etc.; nuestro modelo es de 
vuela de seda azul Natticr y cae sobre un 
Corvo de seda del mismo color. 

La falda, compuesta de tres paños, se 
frunce ligeramente en el talle. 

I El cuerpo, también fruncido, se escola 
eu redondo y se adorna con cinta de moaré 
> y vivos de raso azul al borde; la paite alta 
A del cuerpo se adorna con entredós de gui- 
pur. Las sobremangas, colladas de la mis¬ 
ma pieza que el cuerpo, terminan por bo¬ 
camangas de moaré y puños de ^uipur; 
completa la toilette un cinturón -echarpe 
de cinta de raso, cuyas caídas se adornan 
con flecos de seda azul. 


Núm. — Acerico. De Vencida sobre 

seda verde antiguo. 

Núm, <¡. — Pantalla, De seda pongot, 
color de rosa marchita, adornada con enca¬ 
je de Venocia, hecho con hilo gris. 

Núm. ti — Cosy. De lienzo crudo, borda¬ 
do y guarnecido con incrustaciones de pun¬ 
to trances. 

Núm y .— Ochar pe. De tul blanco bor¬ 
dado con seda. 

Núm. f¡, - Pantalla para piano. Do seda 
¡wnnril'o Imperio, adornada con Venecia 
de color crudo. 

Na tu. p .— Pantalla. De punto francés, 
color crudo, sobro seda salmón: al borde 
un encajo. 

Núm. ¡o. Pantalla pequeña para bu¬ 
jía De Vencí da sobre fundo de malla. 

Ñuto. ti.—Pantalla para lámpara. De 
Venecia y linón fruncido sobre viso de 
color. 

Núm. te. — Acerico. De linón con in¬ 
crustaciones de Venecia. 

Núm tj. — Acerico para alfileres ¡le 
sombrero. De seda antigua adornarla con 
Clitny y pimío francés. 

Núm. t.f. —De franela blanca: los delan¬ 
teros se abrochan por medio de botones de 
nácar: el borde inferior se guarnece con 
pespuntes y mi vivo de fular azul y luna¬ 
res blancos. Cuello marinero, de fular, y 
pelo ib- franela, sobre el que se destacan 
Ineses de fular. Las mangas terminan por 
bocamangas de fular. 

Núm. z_y.—El cuerpo de este Irajc, de 
terciopelo negro, deja al descubierto un 
peto de encaje negro sobre muselina de 
seda negra: á los lados del peto se destacan 
las solapas, sobre las que se destacan vivos 
de seda y botones de pasamanería: la parte 
de detrás de este peto se adorna con un 
galón de tul bordado. I.a falda se compone 
de tres paños y foima detrás tablas: el paño 
delantero se pespuntea sobre los de los cos¬ 
tados. Cinturón de seda negra, drupeado. 

Núm. 16 .— De color de berenjena: la 
falda se compone de dos paños, y se com¬ 
pleta con un gran volante adornado con 
dos bieses ribeteados con seda del mismo 
color. 

El cuerpo se adorna con bordado de 
soutacke de igual tono de. color; ta parte 
de arriba se escota sobre un gran canesú 
de tul de encaje; los delanteros se adornan 
con botones de pasamanería: á los lados 
aparece una tira de seda plissce. 

Las mangas, adornadas ron bordado, ter¬ 
minan por puños de encaje guarnecidos con 
bieses de seda. 

Núm. íj .—Nuestro modelo se ejecuta de 
terciopelo color verde aceituna; la falda 
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4 li 13.—Novedades pnrn regajos, 
























LA SOBRINA DEL VIZCONDE 


a de Duverrier vina, se encontró con los ojos de la jovcncita, que se 
cia rarísima en ruborizaba, y le hizo un signo para que se aproximase, 
s del señor de —Querida amiguita—le dijo á quemarropa,—se. afli¬ 
to!, de haberle gía usted inmotivadamente pensando en haber produ¬ 
cirá. cido d la señora de Souveyncs el efecto de un espan- 

en derredor de tajo. Esa señora está por completo dispuesta á conti- 

Juan una seña nuar las relaciones iniciadas en el camino de Pontor- 

hacia atrás su son.¿Quiere usted ir á verla? 

ertuüanos. Etelvina se ruborizó con mayor intensidad, 

me presentado —jCon toda mi alma!—contestó con vehemente y 

?ue no es muy cariñoso ímpetu. 

eguntóafectuo- El rostro de Juan, hasta entonces sombrío, se 
eñor Daumier, despejó. 

presión de ínti- —¡Me era muy doloroso ver subsistir esta mala in- 
:n sin juveniles leligeucia! Mi madre profesará cariño á usted—afirmó 
acciones.—Tal con acento de convicción. 

to de presun- La señora de Duverrier sonreía, moviendo la cabeza, 

lo á esta casa —Aun cuando hace algunos meses fuá muy mal 

.te después de. acogida mi idea, lo cierto es que yo tenía razón y que 
ferrocarril, y la ide se ha anieito cami .o—pensó la vetusta dama, 
10 seguro que atribuyendo á su intervención, á su visitadla Vizcon- 
biría con beue- desa de Soubcyncs, la rectificación de criterio que se 
:abo de tantos había producid-> en dicha señora, 
jspués de todo AI siguiente din. Etelvina, tan satisfecha como con- 
. movida, atravesó el umbral de aquella casa, de la cual 

estará usted en otro tiempo salió con su madre, que llevaba des- 
c que su pre- ganado el corazón, y en la cual hoy una mujer pálida 
o acogida con y temblorosa salía á recibirla, tendiéndole la mano, 
patías. Y ahora Si la simpatía instintiva que le inspiraba la madre 
ed mi pacieu- de Juan hallábase levemente combatida por el recuerdo 
iccde? del desengaño experimentado en aquel mismo lugar 

Lie estoy encar- por la pobre María, ese recuerdo borróse en el ánimo 

de la joven, que se sintió honda y 
__ sinceramente enternecida al con- 

t templar aquel rostro marchito, 

trastornado entonces por violenta 

¿Y cómo no habla de sentirse 
conmovida por la asombrosa se¬ 
mejanza de Etelvina con su madre, 
aquella que, después de haber re¬ 
chazado despiadadamente á una 
. mujer moribunda, pagó á un mi- 

scrable para no verse obligada á 

¡stC_examinar los documentos tc.stifica- 

dores de la legitimidad de los de- 
V rcclios de la infeliz? Si, le resultaba 

j jSgfejjp 1 g/fA A lluro ver de nuevo aquellas faccio- 

nos delicadas, aquella cabellera de 
oro i aquellos ojos de intensa y so- 
fiadora expresión; el remordimiento 
sufrido durante largos años parecía 
Jífw encarnar ante ella en la figura de 
/ vSüSSff duílk la joven. Pero la señora de Soubcy- 

r'lllfv ttm nes acababa de pasar recientemente 

■ í! * P°r una fase misteriosa que trans- 

™ forma remordimiento en arrepen- 

i [|nJH timieulo y el sufrimiento en expia- 

j, i. jUB ción, y que purifica las acciones 

humanas, despojándolas en abso¬ 
luto de todo germen egoísta y de 

i ‘— -Esto ha sido una verdadera no- 

'■ |filSf|B vela—declaró la señora de Duve- 

rrier á sus juveniles sobrinas, al 
r||| HKII anunciarles, pocos dias después, 

fH Mal I f l, uc c ? ^ rcvc contraería matrimonio 

[ íjji mjj I Etelvina de Soubevnes con el te- 

||( jp M J | nientc Juan Daumier.—Pero hay 

" fl ‘ W/i i ‘l ae tener en cuenta que estas cosas 

[ i m D ocurren rarísima vez en la vida. Los 

' l ls ; I príncipes del Ensueño escasean de 

li : ífflSifil I ’ un ,UUl i° extraordinario, y, por lo 

1 lípÉlw tinto, las muchachas juiciosas, 

. ijlil cuando se trate de boda, deben 

fí pensar más en Amelia d'Angis que 

en la sobrina del Vizconde, en la 
que con perfecto derecho llevará 
dignamente el titulo de Vizcondesa 

La I Icrmana enfermera que había 
tenido la misión de consolar y de 
j l-í mitigar sucesivamente los sufri- 

(' íi f 8 mientes de las dos madres, enteróse 

ti, con gran sorpresa de que la joven 

y encantadora novia, por la cual 1c 
rogaron que fuese á orar en la igle- 


Ila comenzado otro invierno. Enormes troncos se 
amontonan en la amplia chimenea de! salón de la se¬ 
ñora de Duverrier, que se manifiesta enemiga de los 
modernos sistemas de calefacción. Es domingo, están 
encendidas las lámparas y los tertu¬ 
lianos pueden llegar cuando gusten. - 

Etelvina, después de preparar las 

mesas de juego, tomó asiento frente ¿qj 

á su vetusta amiga y quedóse con- JMP 

templando pensativamente las lia- {{fc-WP k'' 

mas rojas y azules de los chispo- 

Troteantes leños. 

—Daría cualquier cosa buena por 
saber de qué modo podría devolver J 

á usted su alegría de antaño — ex- / 

clamó de repente, con impaciencia, 
la señora de Duverrier. ■ ¿Ssk; 

Etelvina levantó los ojos con sor- í 

— ¡Pero si no estoy triste! /|fl 

—Efectivamente, iio está usted AfflM 
triste, jiero tampoco está usted ale- 
gre; tiene nsted esa especie de se- sHfeb 

renidád de las personas que se I >^V»y 

resignan Hay que prescindir de vY'Á'*i¡ 

niñerías, Etelvina; ¡está usted em- w>*j¡ 

pezando á vivir! 

El rostro de la jovcncita adquirió éío’-f’voy " 
expresión de tristeza. IHhw 

—Es muy cierto, querida señora, ifetey 

que estoy comenzando á vivir; pero 
no es menos cierto que ya he con- 
templado escenas dolorosas que me 'it’Áml 

han hecho sufrir... 

—Razón de más 


para esperar las 
compensaciones que indudable¬ 
mente han de venir. Cada vez me 
convenzo más de que es necesario 
en absoluto que frecuente usted la 
sociedad. Mi deseo es que con¬ 

traiga usted matrimonio, y usted se 
obstina en el propósito de perma¬ 
necer soltera; pero, á la edad de 
usted, esas decisiones formadas con 
carácter irrevocable son scucillísi- 
mamenle absurdas. 

Interrumpióse la conversación 
para recibir á los jugadores de 
whist, que, impacientes por comen¬ 
zar su partida, llegaban siempre los 

primeros. . . 

Muy pronto llenóse de amigos el 
salón, y, con gran satisfacción de 
la dueña de la casa, el aspecto que 
ofrecía en conjunto era muy alegre. 

Una liora después, cuando las 
partidas se hallaban en toda su 
animación, entró un nuevo con¬ 
tertulio. Etelvina, que estaba con¬ 
sagrada á la tarea de contar fichas, 
no se dió cuenta inmediata de la 
llegada. Levantó la cabeza al oir 
algunos cuchicheos, y de repente la voz clara y sonora 
de la señora de I luverrier pronunció un apellido co¬ 
nocidísimo. 

—¡Qué agradable sorpresa, señor Daumier! Me com¬ 
place muchísimo volver á ver á usted. Ya conoce 

usted á esas señoritas; vaya en seguida á saludarlas y 
á charlar con edas mientras llega el momento en que 
Y o pueda acapararle un rato v darle las gracias por 
haberse acordado de mi salón vetusto y pasado de 
moda y d' - n " s tranquilas reuniones dominicales. 

Juan bahía sufrido una transformación; estaba más 
pálido y 1 más delgado; pero su mirada brillante 
resultó elocuentísima para la buena señora, que co¬ 
menzó ó incurrir en constantes distracciones por se¬ 
guir con los Ojos al teniente y por observar el rostro 
de Etelvina, que se había ruborizado de modo muy 
visible. . , , , 

Juan se apioximo a ] a jovencita; cruzaron unas 
cuantas frases vulgares, y C 1 tenieute tomó asiento 
ante la mesa de juego. I ero, ¿qué hubiera podido 


1*#.— 1‘oilcUe tic recepción. 


gado de una comi¬ 
sión. Mi madre 

suplica á usted que 
olvide la forma po¬ 
co amable con que 
recibió á usted hace 

algunos meses. 

De entonces á hoy 
h reflexionado de¬ 
tenidamente; una 
feliz casualidad- 
acaso usted lo ig- 
la hizo co- 


nore 

nocer á la señorita '*/ 
de Souveyncs, que 
ha dejado en su áni¬ 
mo un recuerdo lle¬ 
no de amable sim¬ 
patía. Mi madre 

deplora cuanto ha -- 

acaecido, y ruega á 
la señorita de Sou- 
' vuelto y estoy aquí exclu- beynes que vaya á 

visitarla hasta tan- 

•ño, jovial, decidor, ameno, to que el estado de su salud le 

de usted Pero —añadió el teniente 

pero le parecía que en tor- zozobra—tal vez la señorita de Soubcvi 
•erimentado una completa de ya de las relaciones de parentesco'c 

le palpitaba violentamente deseaba anudar. H 

llb le esperauza; del presen- —Vamos á preguntárselo ahora mi 
‘ su existencia iba á ope- la señora de Duverrier, sonriendo a fab 

Fijó la mirada en el grupo en el rt 


sia de San Luis de la isla, era la 
huerfaníta que antaño Ic inspiró 
profunda compasión. 

La profecía que la caritativa Her¬ 
mana hiciera á la infortunada María 
, . hablase realizado los sufrimientos, el 

epentina perdón y el sacrificio de la madre descendían, trans- 
seacucr- formados en bendiciones, sobre la frente de la hija .... 

e tiempo .Y en el momento en que Etelvina, sonriendo y 

llorando al mismo tiempo, se disponía á abandonar la 
contestó casona del muelle de Délhune, insistió por vez postrera, 
e. pero inútilmente, para que su vetusta y fiel amiga fuc- 


20-—Toilette para comidas, 
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Núm. 01 .—Puede hacerse de color ó negra; nuestro mo¬ 
delo es azul obscuro y se escola sobre un canesú de muse¬ 
lina de seda azul plissee, sobre tul de oro. La blusa se 
adorna con bordado, que so ejecuta con seda Graolclla 
azul. Los puños hacen juego con el canesú; el cuello y las 
mangas se adornan con un vivo de crespón de la China. 

Núm. oo .—Traje de crespón topacio obscuro; se adorna 
con trencilla de seda del mismo color y im cuello canesú de 
encaje crudo. 

Nú»i. oj .—'Traje de paño fino color azul verdoso, guar¬ 
necido con cordones de seda negra, botones dorados, tercio¬ 
pelo negro y encaje. 

Núm. of .—De terciopelo negro adornado con raso; fichú 
kimono, de vuela de seda bordada con azabache. 

Núm. os- — De raso lila, velado por muselina de seda 
color violeta, bordada con oro mate y seda negra y violeta. 


21. —Blusa de crespón de tu Cliinu. 


22 y 23—Dos trojes sencillos. 


No, no dijo la señora de Duverrier, moviendo 
la cabeza;—me han cambiado mi Parts; no volveré á 
pasar los puentes en tanto .pie sea usted dichosa, y 

espero que ¡o será siempre. Pero ustedes, que son 

jóvenes y que se encuentran en la plenitud tic la agili¬ 
dad y de la fuerza, piensen alguna vez en la anciana 
que, de ahora en adelante, encontrará su salón muy 
triste y muy vacío, y ¡no se olviden de mis domingos! 

FIN. 


27. — Traje de pasen. 


28.—Traje adornado 
con pliegues. 


Núm. aó .—Nuestro modelo es de seda azul pálido; el 
canesú y los puños son de tul y se destacan sobre el viso 
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26.—Traje de seda Liberty 


24 y 25_Trajes para reuniones de noche. 


de muselina de seda. Forma marco al canesú un bordado de 
cuentas blancas. El delantero se adorna con botones borda¬ 
dos con cuentas; se frunce el borde inferior de la blusa y se 
guarnece eou un bies. Las maugas se adornan con un bor¬ 
dado de cuentas. 


Núm. oj.—Da terciopelo fantasía negro y blanco, ador¬ 
nado cou muletillas de seda negra. 

Núm. of !.—La falda de este traje, de lana gris acero, se 
completa con una tira sobrepuesta, que se monta por medio 
de un vivo de seda negra; el delantero se adorna con gru¬ 
pos de botones. El cuerpo se dispone formando tablas y ter¬ 
mina en un entredós de tul bordado; se fiunce en el talle, y 
por arriba se recorta dibujando patas sujetas por botones. El 
canesú, con cuello recto, es de tul con lunares y se adorna 
alrededor con un galón de fantasía. Las mangas son serni- 
largas, forman jaretitas y se adornan con un entredós de tul. 
Los puños hace.n juego con el canesú y se guarnecen con 
galón. Cinturón de seda negra. 

Núm. op .—De vuela de seda color maíz, guarnecido con 
encaje de oro; un cordón de seda sirve de cinturón, 

Núm.. so .—Se ejecuta de cachemir de seda color castaña 
y so adorna con motivos de pasamanería. El cuerpo forma 
pliegues en el talle (á fin de deshacerlos cuando sea preciso) 
y se monta al borde de la falda; la unión queda oculta bajo 
un cinturón de seda drapeada. 

El canesú, con cuello recto, es de encaje sobre viso de 
muselina de seda; delante termina por un motivo de pasa¬ 
manería y un fleco. Las sobremangas se completan con pu¬ 
ños (¡lisies, sujetos bajo una bocamanga de encaje. 




Núm. ji .—De jerga color gris hierro; solapas de faya. El 
c tello y las bocamangas se bordan con seda verde imperio. 


'Traje par n señora joven, 


29.—Traje para reuniones de noche. 


31.—Traje de hechura sastre. 
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DESDE MI CELDA. 


CAUTAS DE TODAS PARTES. 

Abadía del Val Xotre Dame, Tunero 1911. 

I_l0 que es el oasis en el desierto para el viajero fa¬ 
tigado y quizá harto de explorar tierras, es el pasar 
unos días e.n un convento para las personas que, fati¬ 
gadas de explorar el mundo, y quizá también hartas 
de él, venimos á una de estas santas casas y llama¬ 
mos á sus puertas en busca de paz y tranquilidad. 

Á nuestra salida de Bruselas tomamos el tren para 
1 luy, donde pasamos la noche en uno de los modestos 
hoteles que hay frente á la estación. Al día siguiente, 
á primera hora, un simún belga, que nos recordó mu¬ 
cho á los de nuestra patria, se detuvo ante el convento 
y tuvimos el gusto de estrechar entre los brazos á la 
querida religiosa á la cual veníamos á ver. Algunos 
minutos después atravesábamos el hermoso jardín para 
lomar posesión cada mochuelo de lo que por unos dias 
había de ser su olivo. Mi hijo iba á casa del capellán, 
que ocupa una villa pequeñita y simpática del otro lado 
de la carretera; mi hija y yo á la Hostería de Santa Ca¬ 
talina, nombre de la villa en que las religiosas reciben, 
mediante el pago de pensión bien razonable en propor¬ 
ción del confort que se disÍTuta, á las familias de las 
monjas ó de las educandas. Es esta villa alegrísima, y 
las habitaciones, aunque amuebladas con gran senci¬ 
llez, tienen todos los detalles de comodidad que una 
señora puede apetecer. Luz eléctrica, calefacción de 
vapor, baños, etc., ele. La cocina es francesa, ¡gracias 
ú Dios!, y tan sana, escogida y sencilla como la de una 
buena casa particular. Al preguntar quién es la jefa 
que tan bien nos trata, se nos dice que es una her¬ 
mana conversa italiana, que entró en el convento 
cuando apenas tenía diez y seis años, y á quien nadie 
ha dado jamás una lección de cocina, y es tal su buena 
voluntad que guisa á la perfección 

Aunque las religiosas administran la hostería y 
ejercen sobre ella la natural vigilancia, al frente de 


Núm. 30 .—Azul marino obscuro, y claro; la falda se com¬ 
pone de tres paños; se ejecuta al lado izquierdo una aber¬ 
tura de 50 cm. de largo y se unen los dos bordes de ésta 
por medio de un cordón, el cual sirve también para adornar 
el borde superior de la falda. 

J.a parte alta del cuerpo es de cachemir claro; sobre ella 



32.—Traje Je cachemir. 


se aplica la inferior, de cachemir obscuro; el contorno se 
señala por medio de un rouleauté; el canesú es de tul plis- 
Se, al que rodea un cuello de pasamanería. Las sobreman¬ 
gas se completan con puños de tul plisse, haciendo juego 
con el canesú. 


ella hay una señorita francesa, que cuida de su arre¬ 
glo y limpieza y preside la mesa de las señoras. Es 
¡o que llamamos en España un alma de Dios. El ser¬ 
vicio lo hacen dos hermanas conversas. 

Hay un saloncito con piano, librería, etc., etc., don¬ 
de las señoras pueden reunirse ó recibir sus visitas. 
Salgamos de la villa, donde hemos dejado el polvo 
del camino, y visitemos el convento. Él nombre de 
Abadía lo lleva por derecho propio, pues en tiempos 
remotos perteneció á las religiosas de la Orden del 
Cister. 

Cuando npueilas pobres monjas tuvieron que huir, 
víctimas de las persecuciones que en todo tiempo ha 



33.—Truje de terciopelo péleme. 


Núm. 33 .— Blanco y de color castaña; el canesú de la 
falda se corta al bles; el volante con que se completa se 
corta al hilo; el cinturón es de seda color castaña. El cuerpo 
se dispone de un modo análogo y se abre sobre un camiso¬ 
lín de seda blanca piissee; los delanteros, adornados con 
trencilla de seda, dejan á la vista un peto de seda blanca. 
Las mangas terminau por puños de seda blanca. 


sufrido nuestra Santa Madre la Iglesia, las infelices 
mujeres sólo pensaron en poner en salvo un tesoro: 
la imagen milagrosa de Nuestra Señora del Val, y 
atravesando el río y los mares fueron á parar á Es¬ 
paña. Pero así como á nuestra Virgen del Pilar se le 
canta la tan conocida copla 

La Virgen del Pilar dice 
Que no quiere ser francesa, 

Que quiere ser capitana 
De la tropa aragonesa, 


Núm. 34. — De lana color castaña péktnée á rayas más 
obscuras; la falda se eompaue de cuatro paños: los de los 
costados forman pliegues y se guarnecen con otro sobre¬ 
puesto de 40 cm. de alto; la falda se adorna con bieses de 
seda color castaña obscuro de 1 J cm. de ancho. 

El cuerpo se escota sobre un peto de seda con estampa- 



31.—Traje para niña tic XI ik 15 años. 


ciones, y se adorna con soutache de color castaña; el canesú 
es de seda blanca piissee; el cuerpo termina dentro de un 
cinturón de seda castaña. Las sobremangas se guarnecen 
con bieses y con una tira ptisse'e de seda estampada al bor¬ 
do, y terminan por grandes puños de seda blanca ptisse'e. El 
adorno del cuerpo se completa con botones y presillas. 


asi á esta imagen había que haberle compuesto otra 
análoga pero vice-versa. La Señora no quiso ser es¬ 
pañola, y nadie sabe ni cómo, ni cuándo, ni por qué, 
puro lo cierto es que la imagen volvió á la iglesia del 
pueblo de Antheit, y entonces fué una verdadera lo¬ 
cura la de sus devotos, hasta el punto de que el pohro 
señor cura, alarmado en vista que los fieles parecían 
olvidar á Nuestro Señor, para sólo adorar á su Santí¬ 
sima Madre, escondió la imagen un buen Üa. Y así 
pasaron los años, los años que formaron siglos. 

La abadía había caído en poder de los herejes, que 
con su sed de destrucción cometieron toda clase de 
destrozos en el edificio v en la (inca. \ i no, por fin, á 
parar á manos de una familia, que la convirtió en su 
residencia, y cuentan las crónicas que una noche que 
el dueño y señor del castillo se hallaba solo, se le 
apareció la Abadesa de la Urden del Cister y le anun¬ 
ció que si en un determinado numero de años la 
abadía no volvía á ser propiedad de una Orden reli¬ 
giosa, sería presa de las llamas. El señor del castillo 
echó á broma el aviso, y algunos años después un 
violento incendio se declaraba en el,edificio, sin que 
nadie supiese cómo había empezado ni por dónde. Y 
así quedó la hermosa casa medio destruida y la so¬ 
berbia finca abandonada y puesta á la venta, pues 
ningún particular quería comprarla cuando sus due¬ 
ños se decidieron á abandonarla. Y los años, á quien 
nadie detiene, volvieron á pasar. 

Y llegó un día que la hermosa Francia, ese país que 
Dios había colmado de bendiciones, sintió su fe. que¬ 
brantada, y parte (¡no toda, ,< Dios gracias!) se volvió 
contra el Señor, á quien tanto debía, y esos heroes 
que salen siempre de la herejía, y que reservan todo 
su valor para perseguir monjas y frailes y oprimir al 
débil y al pobre, algritode «¡viva"la libertad!» (¡la liber¬ 
tad para las fieras salvajes, sin duda!) pidió y obtuvo 
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o] cierre de conventos y la expulsión de religiosos. 
Unos con protestas, otros sin ellas, vieron sus fincas 
confiscadas y tuvieron que refugiarse en los países 
que, más cristianos y más sensatos, les abrieron sus 
puertas, comprendiendo que las órd 
tan sólo llevan con ellas riqueza para los países donde 
se establecen; riqueza de educación moral y de ins¬ 
trucción para la juventud que se les confía, v riqueza 
que dan al comercio con el gasto grande que íorzosa- 

SesÍTt" . ' en Se , lamenla h «y ¿¡a la sociedad 
h?nn h! .* descenso de educación que allí se nota; 
bien deplora d comercio que la Grande Chartreuse 
m l ," 'M ia ' la •’ H 0 ® íes falte el gasto que hacían los 
i.- ,* 1 1 ' " s sc han cogido en sus propias redes! 

n o as perseguirlas con más encono fueron las 
re igiosas de la Asunción. Vieron cerrarse una á una 
o as las Casas que tenían en Francia, y aunque el 
Combate heroico que sostuvo la mmlrn \t;.re 


albergue en Bélgica, le hablaron casualmente de la 
abadía del Val unos religiosos que, por circunstancias 
s países especiales, no habían podido adquirirla. Se cerró el 
trato, y el noviciado que durante tantos años había 
lenes religiosas sido honra y gloria de Auteuil, emigró á Bélgica. 

Había muchas monjitas jóvenes: la juventud lleva tanta 
alegría en el fondo de su corazón, que no inspira tanta 
lástima; pero había ancianas, había enfermas, ¡todas 

tuvieron que partir!.¡Se dejaban allí los restos de 

su Madre fundadora, su hogar, sus recuerdos, su igle¬ 
sia! ¡Ah! Pero dejaban un país de libertad , ¡de liber¬ 
tad de la que Dios nos liberte! . 

Claro es que á las que se han formado en Auteuil 
no les comparéis nada á aquella casa querida; pero 
nosotros, que lo miramos todo á través de un prisma 
diferente, consideramos el Val como un paraíso y con 
mejores condiciones para albergar á tanta gente. 

Hermosos prados, que atraviesa un río, bosqueci- 
llos, jardines, huertas, grandes terrenos para los juegos 
que la moderna educación exige. Un soberbio edificio 
para el noviciado, y, unido á éste por una galería de 
cristales, el pensionado, espléndido, con lodos los de¬ 
talles de amplitud, ventilación é higiene que hoy se 
requieren^ I.as clases, de todas clases, son perfectas, y 
las alumnos que allí reciben santa educación aprenden 
desde lo más sublime hasta lo más sencillo: música, 
pintura, idiomas, labores, etc., etc. En esta atmósfera 
pura (el convento está en pleno campo) se respira 
una deliciosa brisa española. La Superiota, la segunda 
maestra de novicias y muchas de éstas son de nuestro 
bendito suelo. Y lo es por el corazón la primera maes¬ 
tra de novicias, que ama á España, y habla español, y 
nos conoce, v nos quiere á estos cSDañoles aue Para 


Ha ir. jj-,—fin lana fantasía, color azul obscuro; la falda 
se adorna con bieses pespunteados; el que rodea la falda 
á mitad de allura mide 8 cm. de ancho y se prolonga á cada 
lado del delantero y de la espalda, hasta el cinturón de lana 
pespunteada. 

lil canesú del cuerpo es de seda blanca plissec; el cuello 


¡Buena la he hecho, lectoras mías! Se me había dado 
permiso para hablar de la abadía, pero se me había 
rogado que no hablase de las monjas. Pero los es¬ 

critores somos terribles, y sobre todo las escritoras. 
Dicen que á las mujeres se nos va la lengua con faci¬ 
lidad; á mí se me ha ido la pluma, perdónenme las 
religiosas. Tengo una pluma estilográfica, y, como 
señora modernista, no hay quien la sujete: el grito 
de la época es libertad, y mi pluma ha dado un vuelo 
grande. Que me valdrá un regaño, ya lo sé: que algún 
día (Dios lo quiera), sentada en un banco verde, bajo un 
ciruelo (que es el puesto estratégico que este Wel- 
Itnglon ocupa para rondar á las religiosas, sus amigas, 
y cazarlas al vuelo), oiré decir que soy insoportable, y 
algunas flores más; paciencia, me he ganado el ser¬ 
món por culpa de mi pluma. Mea culpat 


Nuestra vida se desliza tranquila, deliciosa, en este 
retiro. Á las seis y treinta oímos la Misa de Comunión 
(las monjitas, como veis, son madruga.loras), en se¬ 
guida almorzamos los tres reunidos en la villa, y nos 
damos nuestro paseo matinal por la finca. Cuando 
muchas de las queridas madrileñas que nie leen co¬ 
miencen á entreabrir los ojos (no es el madrugar la 
virtud que distingue á mis paisanas), su amiga habrá 
recorrido ya estos campos en todas direcciones Á las 
nueve, hora en que me siento bajo el simpático ci- en 1*} hermosa capilla, bajo los velos blancos, vento 
rítelo, ya he andado hora y media y hecho una visita desfilar más de una cara que conocemos, y en el coro 

á las vacas, y á las palomas, y ¿ las gallinas, y á la distinguimos entre todas una voz dulce, sonora, es- 

huerta. Los chicos juegan con la única niña cjuc hay pléndida, que en un tiempo cantó en el alcázar de los 

en el pensionado, y sus gritos de alegría suelen ensor- Reyes, y hoy sólo canta para el Rey del cielo. 

decer las audiencias que yo celebro bajo el ciruelo. La capilla se ha quedado sola, y hemos venido ma- 

Cuando éstas se terminan, y siempre me saben á poco, dre é hijos á orar a los pies de Nuestra Señora del 

me voy á mi celda. 4 trabajar (pues para mi pluma no Val. Cou nuestra costumbre española, mientras reza- 

hay. vacaciones que valgan), hasta las doce que al- mos miramos á la imagen: nos parece que así le ha- 

morzamos. Después salimos á dar un paseo por el blamos mejor, y que lilla nos entiende mejor. Es una 

campo de los alrededores del convento: de cualquier preciosa escultura, pero está vestida á estilo de nues- 

lado que se vaya es frondoso y, bonito. La tempera- ^ ras antiguas imágenes españolas; asi lo quiere el pue- 

tura es deliciosa; no es la atmósfera pesada y soto- blo que la venera, y de su delicado y primoroso ves- 

cante de Bruselas, es un aire templado, suave, perfu- tuario cuida una religiosa española que ocupa elevado 

ruado de esc exquisito «aroma que sólo el campo posee, puesto en el convento, y que cose ella misma sus pre- 

En nuestras excursiones hemos visto pueblccitos ciosos mantos. (¡Cuando os digo que esta pluma 

monísimos, limpios, coquetones: castillos hermosos mía rae va á poner en un compromiso!) 

que ocultan su grandeza bajo el follaje. Hoy hemos El fondo del altar está materialmente cuajado de 

visitado el de Mohat. En la iglesia del pueblo se ve- lápidas ex voto, en acción de gracias por milagros 

ñera la imagen de Nuestra Señora de Mohat, cuyo hechos y beneficios recibidos. Se ve entre ellas una 

principal poder es el de resucitar á los niños que mué- '1® nuestra querida y malograda Princesa de Asturias, 

ren sin bautismo, y son muchos los aldeanos de los Y otra que dice sencillamente en francés: «¡Gracias, 

contornos que en tales circunstancias han traído á sus Madre mía!», y cuya explicación se nos ha dado. El 

hijos á los pies de la milagrosa imagen, efectuándose escultor encargado de hacer las lápidas era incrédulo: 
el prodigio de abrir las criaturas los ojos unos instan- las tallaba una tras otra, sin comprender por qué las 
tos, agitan los pequeños miembros, y una vez recibida ofrecían los fieles. Un día su mujer y un hijo suyo es- 

cl agua bendita que los hace cristianos, cesar de mo- laban gravísimos, desahuciados del médico. ¡Ah!, en 

verse, y cerrar los ojitos para abrirlos de nuevo en el esos momentos aun las almas más desconfiadas miran 

cielo, entre los ángeles del Señor. Volvemos al con- arriba y esperan en Dios. El escultor, agobiado por la 

vento á la hora de la merienda, y hasta las cinco, que amenaza de ver morir dos seres queridos, le ofreció á 

es la Bendición, celebro «audiencia en mi campestre Nuestra Señora del Val convertirse. Al día siguiente 

salón del trono. (A veces no tengo quien asista á ella l° s ^ os enfermos estaban fuera de peligro, y pocos 

porque las ocupaciones lo impiden, lo cual no me hace 'l' as después, el escultor ya creyente, ponía él mismo 

la mayor gracia.) Á las cinco es la Bendición, esa sen- la la P i(la q ue J!ce: “¡Gracias, Madre mía!» 

cilla y conmovedora ceremonia de nuestra Iglesia, y . 


36.—Truje pnrn señora de cierta edad. 


A 7 ///;/. jó .—Do lana color castaña, adornado con trencilla 
do seda nejara. La falda, compuesta c\e tres paños, forma ta- 
blas en la parte de atrás. 

KI cuerpo, ceñido, se abrocha por medio de hotoues y se 
completa con un cuello recto bordado cou trencilla. 


paseo, 


ñe lana se guarnece con un pesp„„. e v con bol 
<laudo sujeto pm un lazo de cinta. Completan el adon 
cuerpo unos bieses de lana pespunteada. ,,uc simulan 
tes. I.as mangas son semilargas y se prolongan por i 
<le otras interiores de seda f /Jssee. 


© Biblioteca Nacional de España 










mmm 

wm 


judiquen á los convenios del país ya establecidos; así, 
pues, tienen discípulas francesas en gran número, pues 
aún son muchos ios buenos cristianos en Francia que, 
no queriendo privar de educación religiosa á sus hi¬ 
jas, han hecho que éstas sigan á sus monjas. Á las 
colegialas francesas so mezcían españolas y sudame¬ 
ricanas, inglesas y yanquis, alemanas, etc., etc., hasta 
alcanzar el número de ciento. 

La situación del colegio, á cinco horas de París, con 
frecuentes trenes directos, hace que muchas familias 
que desean que sus hijas se perfeccionen en el fran¬ 
cés, las dejen aquí, seguras del esmero con que se 
atiende en esta santa casa al alma, ú la inteligencia y 
al cuerpo. 

Y ya llegó el momento de decir adiós á capilla y á 

convento, y á monjas.; un adiós que quiere decir 

att revoh Por una delicada atención, que le agradezco 


Truje uüurjiuúo con pieles. 


paño de seda color verde almendra; la falda se ador¬ 
na con galón de pasamanería del mismo color; en 
el delantero se destacan motivos de pasamanería y 
hotones. El cuerpo afecta forma de bolero; se corta 
de la misma pieza que las mangas y se adorna como 
la falda; el borde interior se [tunee formando cabe¬ 
cilla. Las sobremangas se adornan con motivos y con 
trencilla. Completan el traje mía corbata de seda y 
una blusa de muselina de seda color crema plissíc. 


37.—Traje sencillo para señora gruesa. 


' Los días que. pasan bien, pasan pronto, y 
nuestra visita al Val toca á su fin. El Gobierno 
belga, que tan buena acogida ha hecho á las 
religiosas que han venido á refugiarse en su 
país, sólo íes ha puesto una condición: que no 
puedan recibir niñas belgas, para que no per- 


PJjJ, 39.—Truje uüornuUo con soutachc. 40.—Traje para niña cíe 14 d :( tinos. 


en el alma, la organista ha locado hoy en la Reserva 
la Marcha Real española, y mientras sonaban esos 
acordes que me llevaban á Dios y á mi patria, he pe¬ 
dido por todas las personas de mi tierra, conocidas y 
desconocidas, y para que el Señor y Vuestra Señora 
del Val conserven la fe en nuestra España, que esa rs 
y será siempre la más grande de nuestras riquezas. 

Y de vosotras, queridas lectoras, que paso á paso 
seguís mi vida, he hecho mención especial, pues os 
quiere muy de veras 

LADY BELGUAVIA. 


42.—Truje Ue reuniones, propio 
para señora gruesa. 


38.—Traje de terciopelo. 
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A ’úni. 40 .—De cachemir verde Rusia; la falda, compuesta 
de tres paños, se guarnece por ahajo con una tira de cache¬ 
mir de 23 cm. de ancho; tanto los bordes de ésta como los 
del delantero, se adornan con pespuntes; este delantero.sc 
prolonga sobre el cuerpo hasta el canesú; los paños de los 
costados y de la espalda terminan en un cinturón p/issc. El 
cuerpo se escota sobre un canesú de tul, guarnecido al borde 
con un bies de seda y con un pltssc de seda blanca. Las 
mangas se guarnecen con bocamangas de seda verde, y se 
completan con bullones de tul que terminan por puños de 
seda. 

Núm. yt .—De raline azul; se compone de falda, ador¬ 
nada al borde con una tira de pieles, y chaqueta forrada de 
seda blanca. El cuello, las solapas y las bocamangas de la 
chaqueta se adornan también con pieles; aquélla se abrocha 
por medio de botones y presillas. 

Núm. 43 .—Nuestro modelo es de vuela y paño raso ne¬ 
gro; la falda interior termina por un volante de paño y queda 
oculta bajo la túnica de vuela, que se drapea formando plie¬ 
gues; la unión de la túnica y del volante queda oculta bajo 
un gran galón bordado. El cuerpo es de vuela y se adorna 
con otro galón; el delantero y la espalda se completan con 
un peto de tul grueso sobre viso de muselina de seda; el 
contorno se adorna con galones más estrechos. Las sobre¬ 
mangas, de vuela, se realzan con un galón ancho y se pro¬ 
longan por medio de pequeñas mangas do tul plisscc. Rodea 
el talle tm cinturón drapeado de seda. 


<&orresponóoncia particular» 


DOS AMIGAS QUE QUIEREN.— Creo que sí se lle¬ 

varán, pero no me atrevo á asegurarlo con tanta anticipación. 

El de raso puede hacerlo como el grabado 33 de La Moda 
núm. 2, adornándolo con trencillas anchas. El de crespón 
quedará precioso como el modelo 2<> de la misma MODA, 
adornado con terciopelo negro y tul bordado con lentejue¬ 
las y azabache. Si prefiere hacer el traje de taso, más de 
vestir, copie la fig. 9 de la Revista parisiense del mismo 
núm. 2, velando la parte de arriba con gasa y adornándolo 
con un bonito entredós. El camisolín puede ser de tul y 
gasa combinado. 

UNA PROVINCIANA.— 1.» De batista ó percal con encajes 
o tiras bordadas; son redondos ó cuadrados con hombreras. 

2.a Bola ó zapato de charol ó tafilete. Son poco elegantes. 
—3.» No, señora.—4.a Sí, señora.—5.a Las de caricaturas.— 
ó.a Si, señora.—7.» Resultan más elegantes los lisos. 

UNA QUE SIEMPRE ESTA CONTENTA.—1.a Traje de le¬ 
vita. Varia mucho según el presupuesto que se tenga: daré 
á usted una idea. Dos docenas de camisas de vestir, una de 
camisas de dormir, dos de calzoncillos, una de camisetas de 
lana, algodón y seda, tres de calcetines de valias clases, 
tres de pañuelos, traie completo de frac, de levita y tres de 
americana, abrigo de entretiempo y abrigo de invierno, etc. 
— 2.» Un gabinete de médico se amuebla con la t eve- 
ridad de un despacho, poniendo ó no mesa y librería, según 
que sea tal despacho, que es lo más frecuente, ó sólo gabi- 
uete de consulta. Se debe huir de cortinajes y de gruesas 
tapicerías, tener al menos un par de asientos cómodos, como 
butacas, canapé ó chalse-longste y otros ligeros, como ban¬ 
quetas. góndolas ó sillas volantes. Ifoy se prefiere emplear, 
y hasta exagerar, los elementos higiénicos, haciendo paredes 
y suelo impermeables y lavables y empleando muebles es¬ 
maltados igualmente resistentes al agua y la esponja. Si para 
quitar vistas ó quebrantar la luz se emplean visillos, coitu- 
brisas ó stores, deben ser también lavables. Claro es que á 
estos muebles de uso corriente hay que agregar los de uso 
profesional, como sillón articulado, vitrinas, mesa y lavabo 
de metal niquelado y cristal ó mármol y aquellos aparatos 
y enseres que la profesión en general ó la especialidad in¬ 
dividual requieren, y que, mejor que nadie, elegirá con acier¬ 
to el mismo interesado, á quien será fácil hacerse coa catá¬ 
logos de las casas especialmente dedicadas al instrumental 
de medicina y cintjía. Es condición principal la de que la 
habitación tenga buena luz y ventilación, y la independencia 
mayor posible de las demás piezas de la casa.—3.a Copie 
la fig. 11 de la Revista parisiense de LA MODA del 14 de 
Enero, llágalo de crespón de la China, gasa ó mesalina 
adornado con encaje.— 4.» Se enviati cuando el nuevo ma¬ 
trimonio se instala en su casa. Suelen hacerse litografiados 
en cartulina doblada en tres; en la paite primera, los padies 
del novio participan la boda; en la tercera, lo hacen los pa¬ 
dres de la novia, y en la del centro, los novios ofrecen su 
casa.—5.a Se manda una bonita caja de dulces con tarjeta de 
los novios —6.a Se puede hacer en forma de lar jetón con el 
nombre, ofrecimiento y señas, ó de B. L. M- todo impreso ó 
litografiado, conteniendo igualmente el ofrecimiento de ser¬ 
vicios profesionales. Las circunstancias y las costumbres lo¬ 
cales guiarán eu cada caso para saber si procede ó no el 
ofrecimiento y cuál sea la mejor forma para hacerlo. 

Una que ,V Di IRA EL Mar.— 1.a Debe hacer mucho ejer¬ 
cicio estar de pie después de las comidas por espacio de 
una hora, abstenerse en la comida de salsas, legumbres y 
grasas, tomar la carne á la parrilla, el pan sin miga ó tostado, 
poca agua y bastante te.—2 a No, señora; es asumo ajeno á 
la sercion.- 3 a No creo ^ lie , Q consi „ a por n ¡ n¡ »í m medio. 

Siempre que escriba debe enviar como justificante de sus¬ 
cripción la faja del periódico ó un volante del corresponsal 
por cuya mediación lo reciba. 

UNA HIJA de María.— 1.a Es muy difícil hacerlo en 
casa, le aconsejo que lo envíe á uu tinte, en donde, segura¬ 
mente, quedará bien. Admite todos los colores obscuros.— 
2.a Se llevan ya muy poco. 3.a Lavatorios diarios y el uso 
del agua de Colonia dan buen resultado.— 4.a Fricciónese 
las raíces con sublimado al 1 por 1.000.—3.» Se mojan en 
agua clara de almidón cocido y se envuelven en un paño 
seco hasta que quedan solamente húmedos. Se planchan por 
el revés. 


LIRIO DE LOS VALLES.—La Fleur de Peche es un polvo 
de arroz con esencias de flores exóticas, muy adherente y 
refrescante de la piel, que existe en los cuatro tonos: blanco, 
rosa, natural y moreno, y del que se evita la falsrf.cac.ón 
dirigiéndose á la Pe rf a tuerta Exótica , de I aris. 


Ehíplieaeión del figurín iluminado. 


Corresponde a las señoras suscrlptorns d la edición de lujo. 

Traje para reunión. De tul bordado, negro, sobre viso de 
raso blanco. I-a parte baja de la falda es de Chantilly negro 
bordado con guirnaldas de oro y flores cubriendo un dra¬ 
peado por delante de raso color rosa. Franja de oro. El 
cuerpo se adorna igualmente con Chantilly negro bordado 
con oro y flores. Cinturón de perlas de oro y corselete de 
raso rosa que forma un gran nudo detrás. 


La liustiacidii Española ¡ Americana. 


LADYPRETTY 

Agua maravillosa, única en su claso para sor Biompro joven y bella. 

Precio: 7 pesetas.—Principales perfumerías y drofluería*. 


VIOLETTE HOUBIGANT 

Hoablgant, Perfumista, París, IU. Fuubourg fcjt flonoré. 


La Seda Suiza 

es la mejor! a 

Pidan la» mueNtraa de nuestras novedades en ce- j 
gro, blanco y otros colores; 

Crempón, Ihiqiicsu, ('arlieiulrn. ItlfNnUna, Co- 
t«l«, Kollann, Shantung, Musrllnn, 1,20 cm. da I 
ancho desde 1,4& ptas. metro, para Trajes, Diusas, etc., así 
como las Blusa« y Trajas bordado» en balista. \ana. lulo y seda. | 

Vendemos nuestras sedas, con garantías sólidas. <Hr*c- 
tlimón te A Ion consumidores , slrvlémlolas A 
domicilio rmncM de aduanas y de porte. 

Schweizer & C o., Lucerna L 2 (Suiza). 

Exportación de sederías —Proveedoras de la Corte Real. 


Sumario del núm. 3, correspondiente al 22 de Enero. 

TEXTO.—Crónica general, por D. Carlos I.uis de Cuenca.— 
Camoens á Calderón, poesía, por Carolina Coronado.— 
El simétrico, por D. J. Sánchez Gerona.—I-as joyas del 
juglar, soneto, por R. de Córdoba. — El último dia de 
Mayo, por D. M. R. Blanco-Belmoute.—La facción de 
Fuencarral, por D. Pedro de Répide. — Informaciones, 
por —Sueltos.—Anuncios. 

GRABADOS-—Viaje del Rey á Melilla: D. Alfonso XIII in¬ 
terrogando á un morito rifeño. El embarcadero. La regia 
comitiva faldeando un cerro con dirección á Vazanem. 
Tipos rifeños. El moto El Gato. Guarnición del fuerte de 
Atlaten rindiendo honores al Rey. Patrullas del regimiento 
de Tardix, prestando el servicio de exploración, y varias 
é interesantes fotografías.— Retratos de Carolina Corona¬ 
do, Zina Brozia, Matilde de I-erma y José Mesejo.—Va¬ 
lencia: Exposición de Pintura, Escultura y Artes decora¬ 
tivas.—Paisajes de invierno.— Madrid: El primer edificio 
de la Gran Vía.—'Turln (Italia): Exposición internacional 
de 1911. 


Termina en el presento número la 
publicación de la novela La sobrina del 
Vizconde, y concluyó en el número an¬ 
terior la de la obra titulada Tula. 

A partir del (“> de Febrero inmediato, 
La Moda Elegante insertará en el 
texto do todos sus números una inte¬ 
resantísima producción novelesca que 
lleva por título La secretaria del Conde. 

Y en la misma fecha comenzará á 
publicar El capitán KcraUain, delicada 
y original novela que aparecerá, en 
forma encuadernable, como suple¬ 
mento quincenal de las ediciones 1. a 
y 2. a de La Moda Elegante. 


BACHILLERATO. 

Sacerdote, especialidad en la preparación para los exáme¬ 
nes del bachillerato. Brillantes resultados. Excelentes infor¬ 
mes. Lecciones á domicilio. 

Dirigirse á la Administración de esta Revista, col lo de 

Preciados, uúm. 46. 


¡Nuestros Suplementos» 

I.os que con el presente número recibirán nuestras sus- 
criptoras son: 

PRIMERA EDICION 

Cubierta en papel «couché», cuatro páginas repro¬ 
duciendo los siguientes grabados: Traje sastie, de mañana. 
—Cinco trajes de máscara.—Un detalle práctico.—Cuatro 
modelos de chorrera.—Tres sombreros para niñas.—Tres 
delantales. — Bolero para debajo de las chaquetas. — Seis 
trajes infantiles.—Traje de entretiempo para señorita.—En¬ 
caje grueso de crochet, para muebles. 

Labores de «La Moda Elegante», doble hoja com¬ 
puesta de los grabados siguientes; Tres galones sacados de 
bordados del siglo XVIII.—Flores para formar fondo en al¬ 
mohadón, partiere ó tapizado de muebles.— Bordado á la 
inglesa para mantelillo ovalado .—Echarpe á plinto de me¬ 
dia.—Almohadón adornado con pintura.—Puntilla y bufanda 
de crochet .—Cuadro bordado para comedor. 

Pliego extraordinario, conteniendo las últimas no¬ 
vedades de París. 

PIgurin iluminado de un precioso traje para reunión. 

SEGUNDA EDICION 

Labores de «La Moda Elegante», cuyo contenido 
se menciona anteriormente. 


SECCIÓN DE ENCARGOS. 


Todas las señoras que viven en poblaciones de escasa 
importancia y de limitados recursos, comprenden la uti¬ 
lidad de disponer en Madrid de persona de confianza á 
quien encargar la adquisición de los cien artículos que 
les son indispensables y no encuentran en la localidad 
donde habitan. 

Para llenar esta necesidad se ha creado nuestra Sec¬ 
ción de encargos, y el gran número de suscriptoras 
que á ella ha acudido sabe la exactitud, el interés y el 
acierto con que se cumplen sus órdenes, como á nosotros 
nos consta la unánime aprobación que les merecen nues- 
j tros esfuerzos, de lo cual recibimos constantemente elo- 
j cuentes testimonios. 

El perfecto conocimiento que las señoras encargadas 
de esta Sección tienen del comercio madrileño, y las ven¬ 
tajosas condiciones en que, debido á la frecuencia é im¬ 
portancia de nuestras compras, podemos realizar éstas, 

¡ garantizan la utilidad de nuestra intervención, bien sea 
para efectuar esas compras por nosotros mismos, bien 
para dar á nuestras suscriptoras informes precisos, que 
les permitan hacerlas directamente ó valiéndose de cual¬ 
quier otra persona, porque no teuiendo nosotros otro 
I interés que el de complacer á nuestras suscriptoras, con 
el mismo gusto cumplimos sus encargos que nos limita- 
j mos á facilitarles las noticias que puedan necesitar. Este 
| servicio es absolutamente gratuito, y á él licúen derecho 
las suscriptoras á la primera y segunda edición. 

, I’ara utilizar los servicios de la Sección de encar¬ 


gos se han de seguir exactamente los siguientes trámites: 

l.o Las señoras suscriptoras dirigirán sus cartas á la Sec¬ 
ción de encargos, con sobre al Director de LA 
MODA ELEGANTE, Preciados, ./tí, Madrid. 

2.o Justificarán que son suscriptoras, enviando dentro de 
la carta un volante del corresponsal por cuya me¬ 
diación se suscribieron. Las suscriptoras directas 
no necesitan justificante, pero deben hacer constar 
en la carta su nombre y apellidos, y las señas de 
su domicilio. 

3,o En la carta incluirán siempre un sello de 15 cénti¬ 
mos para la contestación, y e! importe del encargo, 
y sus portes ó franqueo, si ya lo conocen ó pueden 
calcularlo. 

4.o Si no conocen ese importe, lo preguntarán en una 
primera carta, enviando el sello de 15 céntimos para 
contestarles dándoles ese precio y cualquier otro 
detalle que deseen saber, y al recibir estos infot- 
mes escribirán de nuevo en igual forma, haciendo 
el encargo y remitiendo el importe. 

ADVERTENCIAS. —1.» Esta Sección funciona con 
absoluta independencia de la Administración, y sólo sirve 
los pedidos cuyo total importe haya sido previa y direc¬ 
tamente abonado. —2.a No se contestará á las cartas que 
carezcan de alguno de los requisitos exigidos (justificante 
de ser suscriptora, las qHC lo son por medio de corres¬ 
ponsal, y sello para la contestación). 
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uxtpopeadas, 4 

se transforman al mo¬ 
mento en cosas exqui¬ 
sitas si se les añade 
solamente un poco de 


«EXTRACTO de CARNE 

LIEBIG á 


NOTA — Dcnconfiad /¡obre lodo do 
Iíib imitacionax y de I:ib substituciones y 
exigid sobre Jos etiquetas de los turros 
Ju firma J. v- LIEBIG, en tinto azul. 


Incomparable para comunicar d las canas su pri¬ 
mitivo color. Higiénica, inofensiva. £mplco muy 
fácil. ICuidado con las falsificaciones! 
ílPTincitílQ' ^ as P r » nc ‘P a l es perfumerías, pe- 
UüJIUMUJo, loquerías y droguerías de España. 


destruye tai ti lis RAICES d VELUO del rostro de lu dinu (Rirbi, Bigote etc.) tin 
ningmn peligro pira el catif. 50 Ano» ao xxlto.ymilürr» de teiUamiMginntiiio li efludi 

de MU prí,»r*Hon. (Re «a«J« íVo^iTlíUSHER^Pira el bigote ligero). Pin 
lo* bruoc, empléele el liLM V CP/. A. uuaHER, 1, ru 0 J.-Jr.-Rousaoau. Paria. 


En 20 DIAS 


O fííUCcunMCldHfíADlCAl 

UlHv «INFALIBLE 

A El raga / COLOREO PALIDO! 

Ame mía flujos blancos 

i DEBILIDAD 

neurastenia, Convalecencia 

’-ELIXlBe. S'VINCEIT» PAIIl 


OBRAS NUEVAS 

DB 


Blanco-Belmonte 


CUENTOS, de Fernández Bremón. 


I Madres: usad üiá'on pitra vuestros bebés I Lu- cininvncl a médica* do todo* 
los pii ron mi inundo 10 oiniomtun Di.tlon como ol más cUcaz ilu los 
polvos antiséptico-. i-xlstunteA. iMiilon os |i»eompunibln pnru c« nib.ihr con 
éxito niini-'io-at un fui inotlutlrs cu (áticas 011 los litaos y i.diiltos: excoria¬ 
ciones, c tutus, costuis, irritación, rubicundez, etc. Mi Mío piuion es 
lu lis, ons li o, también para nqu-lí ir peí mjuivs que pndecen de trun-idra- 
clón; o- nmi olor originado por ésta culos plus, solmcos, ttc. Desapareen 
con ol uso du nuestro especifico. De venia en las b .ticas y uro*,'ínulas. 


Contiene las siguientes narraciones: 

Un crimen científico.—La hierba de fuego. — Mr. Dansant, medico 
ae'ropata. — Gestas , o el idioma de los monos.—Siete historias en 
una.—Pensar a voces .— Una fuga de diablos.—El cordón de seda .— 
El tonel de cerveza. — Miguel-Angel, ó el hombre de dos cabezas. 

Precio del ejemplar: 3 pesetas. 

De venta en la Administración de esta Revista, 

- Preciados, 4G n -— 


n¡ntac nomíinoiioc oplhv*ü-D* durante lu noche lineen de.sii- 
ulULto pal miUaUao |,nmvr lu* urrufiNiri. al frente, Bien *!-, 
ríela», ullcueiu intnaivillosn. invención de un» 


I iji>s y i* 

««•ñora. .. 


Cajas a 4, ÍO y 20 KramN 


Pappla do P.nma b»icedesnparf-erntJece ; s,imntasnofcMó-...Ae. 
ual ola Uo UUUhi d«i ,,1 rostro una lilnucuru y uno, llnexii 
exqulsltu BU|ieiior a lea mrJoivA cremas.... 15 frnn.'iw 
Pnpllfl _ Ruhpm reduce le ilolde luirldlln, mmlhne 

ÜUC11Ü DdUOia .. ullrmn las iiiajflIoH culdu-, coiirt-rvim-Ji» 

la loxanlo joven del cuello. 15 Francos 

PlUUltPQ i’omio l.laii.|ii.mi y suavizan Ir»- mimo*, dundo lo. 
UudUlCo dedos hermosos y delirados, el por 9 Fnim*-*s 
fllnhno VonlnTQC desarrollan el |*?clio. científico 

ulUUUo YOUluJdo nLi. inn, Inofensivo. «•lleaein. n -till nlo 
detlnltlv> i y durnbb'. en dos B-nnnnu**. 20 Francos 

RecUllcador Ib la Harice r&r^A^s.2:^5 

lln trelm. na. ivdurlrutlnln eu bonito |Mqu«?no nun/. «Hemi, 
do aspeólo mns (oven..... 1 5 Francon 

Sonoras, pedid el Catalogo por la belleza tranco. 


LA VIDA HUMILDE 

(POESÍAS) 

De la tierra española 

(OUBNTOB ILUSTRADOS) 

Precio de cada volumen: 3 ptas. 


DE VENTA 

KM LA 

Administración d« «mía Revista. 


BELLEZA IDEAL 

«LA JOUVENTINE” 


No basta ser bolín: en preciso ancor pnrtirlo de 
)a belluzn Idealizándola; la nldoann herniosa tie¬ 
ne su cutis vulgar y ordinario. ¿Queréis conse¬ 
guir la belleza ideal? Usad los polvos do arroz 
La «lOUVKNTlN'E'f de perfumo suave y pe- 
notrante, quo idealiza ol rostro, le comunica ex¬ 
quisita frescura y una blancura brillante. 

* PRECIOS 25 PESETAS 

de remiten pedidos fi provincius. 

DEPÓSITO: PERFUMERÍA DE URQUIOLA 

MAYOR, 1, ÍIAORIO 


FHBBICfl DE LIBROS RJYRBOS 


PASEO DE SAN VICENTE, 20 

MADRID.—TELÉFONO 376. 


liXpUlMUÜ 3c£ül. 
enCOShorfe 
sin PURO / 1 

o» ...CAPSULAS L.KIR! 

EFICACIA RAHANTIDl. - Evitr.4 Imitación*» 


niKIEI. IlliriET, 5. Rnr «lo Dortrar Blandir, Parí.. 

1IK VI-A’TN I.N- TODAS FARMAC IAS 


mmm PECHO 1 II I! A I. «. 

I DESARROLLO — IIKLI.KZA 

I Flrmora del pecho en dOB mosec por 16 

Píldoras Orientalot 

Las uniese quo producen en I 
mujer nnn graciosa redondez dt 
s. buetoslnperjudicnrlasaludnien 
■\ grosor el talle. Aprobadas por Im 
celebridades méilU-ns. Fama uní 
jH versal, t, RATIÉ, farmacéutico, 5 
Mr, Pasaje Vordoau, Parla. Un trae 
WY\ cosercmitoporGorreoonvmn 
' V\\ do 7 ’ 5 ® PbisT en libranzas <5 Be 
i I | líos i Cebrián y C.*, J’uortafe 
V \ d¡ rriea, 1H, Barcelona —De vent» 
r) VI} on Madrid: Farmacia Gayoao 
f/blo Arenal, 2. En Barcelona: Fu 
macla Moderna, Hospital, 3 


¡MÁQUINAS í “ « # a c ,“,oto c 

lares é industriales. 500 gr. á 16 k. en 10 minutos 

era píen mío una sal luoleuslva fProspedos franco/ 
J. S4 1I AI.I.KK, núm. I, r. Franpols Pansard, PARIS 


¡NO MÁS CANAS! 

TINTURA SIN IGUAL 

No usar más que la sin nriAff ¡rfi 


nnvnim usar más que la siq 

HH I ÜNH Bcrnot, 

wu x muu farmacéutico quumco. 


PASAJES 


OBRAS DE ZORRILLA 

-qp- 

Poesías o Leyendas o Comedías 
Bramas o Tragedias 

De venta en la Mdmlnistracíón do esta Re¬ 
alista 




EPILATOIRE 


SOLITARIA 


PRECIOS DE SUSCRIPCION DE «LA MODA ELEGANTE» 


f.\ YiAimm 


Por un uHo .. 

» aois meRtm. 
* tros moHca 
» un inoi.... 


I.* EDICIÓN 

2.* EDICIÓN 

3.* EDICIÓN 

4." EDICIÓN 

Ptas. 38 

Ptas. ü4 

Ptas. 18 

Ptas. 12 

» 18 

. 12 

» 9 

* 6 

» 9 

> 6 

» 4,60 

> 3 

. a 

. 2 

. 1,60 

> 1 



EX PROVI.MIA8 

1.* EDICION 

2.‘ EDICIÓN 

Por un nño. 

* BCÍS mOSOB. 

* tres menos. 

PUS. 40 

> 21 

» 11 

Ptas. 24 

» 12 
_» 8 


3.* EDICIÓN 
Ptu. 18 

> 8 

» 6 


EDIOIÓM 
PUs. 1« 

> 7 

> 4 


S USCRIPCION ES LIGADAS procis de osU última RevisU la boaiúcacidu del 25 por 100. ^ SCM1 * ^ ollB Klrgaiilr, obt.adrin sokr 

Resonados lodos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID. —Establecimiento tipolitogrAUco .«Sucesores de Rlvadonoyi-- . 


MA DI!11>.—Establecimiento tipolitogrAUco .«Sucesores de Rivadenoyii- • 
impresores de la ltcsd Cosa. 

«Propiedad do La Ilustración Española y Americana.) 
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Emplastos 


(Fundada on 1847). 

El Medicamento Mas 
Maravillosa Del Mundo 
Para Uso Externo. 


Dolores en la Espalda. 

Los Emplastos Allcack no tienen igual. 
Fortalecen los Espaldas Débiles 
de manera incomparable. 


Dolores en el Costado. 

Los Emplastos fillcock los alivian 
pronto, y al mismo tiempo fortalecen 
el costado y dan energía. 


El Emplasto A licor!; es el pcinUivo y legítimo emplasto poroso. 
Por mas de 60 años ha sido el remedio típico para toda clase 
de dolores. Aplicadlo uoude quiera que se sienta dolor. 


Cuando necesitéis una pildora 

to ü¿a Pildora Brandreth 


Puramtnte vegeta!. 


(Fund.en 1752.) 


Para Estreñimiento. Bills. Dolor do Oaboza, Desvanecimientos, Indlgoatlón, oto. 

¡ K VENTA KN LAS «OTICA-. UKL MUNDO ENTERO. 

Agentes en España—J. URIACH & CA., Barcelona. 


ANEMIA 


Curadas nnrH Verdadero HIERRO QUEVENNE 

El mu activo y oconomtco. al único Inaltirabla.— Exlilral Varaaüaro, 14. R. Beaux-Artf.F irla* 
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CUBIERTA 


Traje sastre, nc mañana. 

Cinco trajes de máscara. 

Un detalle práctico. 

Cuatro modelos do chorrera. 

Tres sombreros para niñas. 

Tres delantales. 

Bolero para debajo de la.-> chaquetas. 
Seis trajes infantiles. 

Traje de entretiempo para señorita. 
Encaje grueso de crochel , pata 
muebles. 


HOJA DE LABORES 


Tres galones sacados de bordados 
del siglo XVÍll. 

I-lores para formar fondo en almo¬ 
hadón, por lie-re ó tapizado de mue¬ 
bles. 

líor ado á la inglesa pata manteli¬ 
llo ovalado. 

Echarpe á punto de media 

Almohadón adornado con pintura. 

I'untilla y bufanda de crochet 

Cuadro bordado pura e medor. 


SUPLEMENTO 


I raje con manto de coi te. 

I Itimos modelos de l’aiís. 

I rajes de comida y de noche 


Revista parisiense (diez figuras).— 
í.a sobrina del Vizconde (novela).— 
1 >csdo mi celda (cartas de todas par¬ 
les).—Correspondencia particular. 

Cuarenta y dos grabados de modas 
v labores. 


FIGURÍN iluminado 


u precioso traje para reunión 


p¿tñ i n<?g ni, ron boniutlus tíe Soutadu 




© Biblioteca Nacional de España 


















p- ' ■ - rrr 


TFJAÜES DE ÍVIASCAÍ^A 


Cu míen 


Margarita. 

. I raje del primo arlo de lit ópera i austa.) 

\ r»ii<ln de lana Manca adornado con lerciapelti and pálido, 
utta u*n galonea de plata. 


¡e de Corte 


i filio IH'gl 


l'n detalle practico. 

I »i>jio- icitin «lid cuerpo mti-riot ó cor .mídelo de lorio *"brc 
id t-n.il >•* aun,i el cuerpo de muchos de lo*» modelo* míe lonuai; 
i-. hu uinlt.» v cintmón <. peto d-.ape.ulo de,de el talle U»>t« *d 
burdo. I! 1 Loií>»d‘ te i-m.: emballenado, lleva an¡ha v abajo 
( •■nU.miei te> y mi cnmUolm tan manga', de tul de roia carne. 


Traje corto, 

Modelo de I.i époi u de 


Vestillo ile 


ile tul de color de msa, con xolantc 
adoruado tur. guitnaMu» de lo^us. 
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Trajes infantiles, 


l.— Niño de 2 .i o :iA*.lio j«»ryü 
.i iii ''•» 1'icMrs ilc Soda i'm iici'Sii 

II. Niño «le 2 ii 4 años. I >•* jer^n ¡n- 
ojosa ti** lumia liliiMi-.iila con 

Ji-i i lopelo |ít is. — III, Niña .Ir ’> lo 
be terciopelo de algodón aca¬ 
nalado i;iis ratón, ton • anr-n «Ir i i -«. 
bordado cori cola rata.— IV. Niña 


ve * I" años. Alu,., 
durado,, lin r>nO 
• itcis y tiriu ¡U:i S ,j,. j.,, 
no ur 2 años, illn l tll . 

1 " n ínmlml.r 

>,*• Nifv< * '!’• i ' i ...... 

'I'* lepS ii» | a|]i( ;, |,v , 

& -••“•.lia ¡k „*1 U(J|1| . 


* ue pañu ri 
a- ile p¡if”i»f- 
nasia,—V. Ni 
a «le laya, luna 
■ ai pa-ado.— 
Idn-a l,nj»a 
olí leche, con 


ÍL 

■k$ i 

• K 

i s 

a 1 ; 

li'í-i 

w 











































\¿ hy* 


Sastie, sem illo, de jerga de . olor do caramelo rubio, adornado con pe-puntes y franja sobiepuesla simulando mu n'inica, 





-rr™-. 

iiiiíim 






É*fe>pÉ!ÉÍ 

H 




Hnenje grueso de crochet, para muebles 
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Moildo Lnferriéro. 
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I j , 


‘!¿¿r ÍS5&k^t r -'’ 
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| ,f f. M- : f: 

IHgcy '.¡J , 

. 


í r,\ • 


' ' Wm i 

ÍA¡4\r ‘2tz 


t¡J 
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|ajg 


4 1 ic®* r> t . ^ n£v ai 


•■'■I y j *%■' Cr » ► 
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TRfljE i) mMemmsa?dsm^ Es 


Fotografías de Félix. 







































Madrid 30 de Enero de 1911 . 


Suplemento ai. nüm. 4. 


CORRESPONDE A LA 1. a V 2. a EDICIÓN. 


PELETERÍA * LUIS VÁZQUEZ * ESPOZ y Mltlfl, 9 


HUEVO POLUO DE ARROZ, S1H BISMUTO, 

= DE FLORES DE JOUVENCE = 


Impalpable, adherontc, invisible para blanquear, suavizar, refrescar, embellecer y rejuvenecer el cutis 
preparado únicamente por Alud. Al A R T II H D’AUN A Y. Muchísimas du las damas elegantes co¬ 
nocen el buen resultado de cito* polvos, y para evitar toda falsificación es indispensable quo so dirijan á la 

fBECIü: 25 Pías, la caja; media, 13; ilm cliicas, 8. 


Alcalá, 33.-Las Calatravas. 
Carretas, 14.-WI AORID. 


ZURRO, F.” GUANTES 


de pioles extranjeras. 

Conlección y corte inglés. 



o fe 


jtfOB 

&><•} 


Tres galones sacados de bordados del siglo XVIII, para ejecutarlos con oro y cuentas de plata sobrelterciopelo. 
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II 


LABORES DE LA MODA ELEGANTE. 





Florones para formar fondo en almohadón, partiere ó tapizado do muebles. 

El dibujo es muy decorativo y de fácil ejecución, porque se borda todo él á punto de tallo y á punto lanzado. Se pueden ejecutar en un solo color ó alternados, 

ó también matizar cada florón con diferentes colores. 
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Galón de sautachc . 


Bordado á la inglesa para mantelillo ovalado. 
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íjtWim 


¡H 

*Ihm|ek 

Mi i 


¡§gg 


fif!tfWW*eí5.ív**RÍ"■'•í?'' , 


f^^^^sSSssssíS^^. 


DulalJu un pino reducido de un trozo de la echarpe 
á punto do media. 


LA JOUVENCE 


Kminarrul, :i!) j II 


Gavnau, Borü, Estela, etc 

Vnnln ni contado y pltUOB. 

R. ALONSO, Vnlvordo, 22. 


Ct adro bordado para comedor. 

De 60 por 40 centímetros, con sedas ó lanas, á puntadas de dos de alto 
y 11110 de ancho* 


illarca acreditadísima. 

Elaboración esmerada. 

Pídase en los principales 
establecimientos y Cafés. 


de Lámparas 

incandescentes, 


de los Gramófonos, 


14, Montera, 14.-MADRID 


áj) fri£lÜ¡&¡¡til Almacén tic música, 
fc/ mas completo. 

Carrera de San Jerónimo, 341, 


Especialidad en 


para refrescos. 

Pedidos al por mapr: M, MARTÍNEZ 

La Alniunia.-Zaragoza. 


— PI ANOS — || ARMONIUMS 

= el fonola = 

os el mejor apara to para tocar el plano. 
Rollos de 65 notas para Pianola v Rn- 
i =: i g elus, desde 1,50 á 10 pesetas:: : : 

CAI.I.K |>E SAN BER.URDINO, :i 


lista Casa tiene siempre ln última novedad en Electricidad,Graniúfnnos y aparatos mecánicos 


i’rrinlinlo ron tiu-ilnlln tic 
oro cu ln Imposición llís- 
paaolratrrrnn dr Zarago- 
===== u 1 do lílOS. ■ ■: : 


■y ■ ■ H*“ n ■ Btl Rtl áF% ■ ■ F¡* Cura infaliblemente el dolor de ríñones, sea 
I ||| |j| infl Ci cualquiera su causa. Remedio poderoso con¬ 

tra las enfermedades de la orina. Se toma con 
la facilidad del thé corriente, sin riesgo alguno. Pídase en farmacias: si no lo tienen, envíen 
cinco pesetas en sellos ó sobre monedero y mandarán una caja de seis dosis sus depositarios 

Pérez, Martín y C.% Alcalá, 9, Madrid. 


PASTILLAS CRESPO 


DE MEHTOL 


El mejor medicamento para l.i garganta: el m.is agradable de tomar y el mayor calmante de ln tos. No contiene 
opio ni su6 compuestos; no ensucia «*l estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan. Como pro¬ 
visión para la ronquera y efectos del tabaco, son inmejorables. Venta en farros, y droga., á ptiiN. 1,50 ln rnjn. 


SjlíM^eS-B/iÉREZ, MARTIN y Ó.», Alcalá, 9, MADRID. 

































